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max y lina
en metropolis

Había una vez, una niña llamada Lina tenía 8 años, 
vivía en España junto a sus abuelos, ya que sus 
padres se habían mudado a los Ángeles cuando ella 
tenía 3 años, estaba en contacto con sus padres 
cuando hablaban por llamada, claro cuando ellos 
tenían tiempo, porque tenían un trabajo muy 
pesado, eran Ingenieros en robótica, Lina era 
fanática a la música y de los robots, un día salió 
con sus abuelos a comprar unos regalos para sus 
primos porque ya se acercaba la navidad y siempre 
iba su familia a pasar el tiempo, mientras miraba lo 
que  compraban a sus primos vio algo que le llamo 
mucho la atención.

-¡¡Un robot!! –exclamo la niña mientras sus abuelos 
la miraron Ellos se acercaron a ver y el precio era 
alto por lo cual no se lo pudieron comprar, la niña 
se puso triste y se fue con sus abuelos a casa, 
al regresar se fue a su cuarto a escuchar música 
mientras hacia un dibujo sobre el robot que vio 
en esa tienda. Después de un rato vio que hizo su 
dibujo perfecto, lo pego a la pared de su habitación, 
la niña todos los días pensaba en ese robot, un 
día la niña se puso a escuchar música, estaba tan 
entretenida que no se fijó en que ahí estaba la 
escalera.
La niña se resbaló y rodó por las escaleras. Su golpe 
fue tan fuerte que se desmayó, sus abuelos la 
llevaron al hospital donde estaba la niña que recibió 
un golpe fuerte en su cabeza y lecciones en su 
cuerpo. Al despertar la niña vio unos robots quela 
estaban rodeando -Qué bonito disfraz- dijo Lina 
mientras se reía-

- No es un disfraz La niña se asustó un poco 
-entonces quienes son ustedes, dónde estoy? 
-Somos robots, estuviste en coma durante un 
tiempo y vemos que por fin despiertas y es nos 
alegra mucho, mi nombre es Max, te enseñaré este 
lugar muy bien ahora eres mi amiga humana. 

- Y donde hay más niños. ¡Los quiero conocer! –
exclamo Lina- -creo que no te conté, eres la única 
humana de este planeta, escogimos un humano 
que pensamos que sería el correcto para estar 
aquí, te vimos a ti y te elegimos sabiendo que te 
gustan mucho los robots, mira ya estás en un lugar 
en el que solo encontraras y verás robots y objetos 
tecnológicos 
- ¡¡Wow!! Quiero salir y mirar Max y Lina salieron 
juntos - este país se llama metrópolis, no se divide 
en estados, es todo unido-dijo Max - -interesante, 
solo quiero saber por qué solo yo estoy aquí. -solo 
tú nos pareciste interesante, desde pequeña vimos 
tus gustos por los robots y pensamos que puedes 
ayudar a hacer más robots y darte la inteligencia 
y que aprendas como se hace uno - Siiii quiero 
aprender-exclamo Lina muy feliz.

Lina y Max fueron al laboratorio donde estaban 
creando muchos robots, ahí vieron muchos robots, 
creía que era el paraíso, se sentía tan emocionada, 
Max la llevo donde estaban iniciando a hacer uno, 
ella se sorprendió al ver tantas máquinas, se le 
acercó un robot y le dijo que la siguiera, le enseñaría 
a cómo hacer, ella se fue tras él, al llegar vio como 
hacían un robot, ella le puso mucho cuidado, ya 
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que era algo que le interesaba mucho, al ver todo el 
proceso entendió y aprendió de inmediato.
Al salir de ahí tan emocionada vio a Max lo abrazo 
y le dio las gracias, se fueron a ver el dormitorio 
que sería para Lina, al ver un gran edificio se asustó 
porque su habitación estaba en un edificio muy 
alto y lindo al entrar vio su habitación muy bonita. 
-mañana vengo por ti temprano-le dijo Max- está 
bien-exclamo Lina con mucha emoción-.

Al día siguiente Max fue por ella las 7:00 AM, 
salieron al laboratorio, al legar Lina y Max fueron a 
una habitación, y empezaron a hacer un robot, todo 
salió muy bien, Lina le llamo a ese robot Lea, ese 
día hizo varios, ya que las máquinas le ayudaban 
mucho a agilizar su trabajo, termino agotada, sentía 
que ya había gastado todas sus energías, pero lo 
hizo muy bien, con muchas ganas y se sintió bien 
haciéndolo, puesto que era su sueño y por fin lo 
estaba cumpliendo, pero no evito preguntase como 
estaba su familia, se sentía un poco triste, pero fue 
a su habitación, el día siguiente al despertar se fue 
sola hasta el laboratorio, a llegar Max le preguntó 
que por qué no lo espero, ella dijo que solo se sentía 
un poco enferma, dejo todo eso atrás y se concentró 
en hacer robots, al salir fue a un pequeño parque 
donde había muchos robots de diferentes colores, y 
estilos, ellos se sorprendieron al ver un humano, se 
le acercaron y le hicieron muchas preguntas, como 
es la tierra, como viven entre muchas preguntas 
que ella no pudo responder todas porque se 
agotaba el tiempo y debía regresar as habitación 
para descansar, al llegar a su habitación se recostó 
y se quedó dormida, al despertar se vio en un 
lugar diferente, vio a sus abuelos y sus padres se 
sorprendió todos empezaron a gritar de felicidad y 
decían que por fin había despertado.

¿De qué hablan? ¿Donde está Max? –dijo Lina un 
poco sorprendida- 

- Hija estabas en coma hace una semana por fin 
estas de vuelta La niña confundida no dijo nada, 
solo se imaginó que fue un sueño, después de llegar 
a su casa entro a su habitación y vio todo igual que 
antes, ella empezó a dibujar todo lo que vio en ese 
lugar, hizo un dibujo de ella con Max, una de Lea, 
cuando salió de su habitación a ver a sus padres 
ellos le tenían un regalo ella lo destapo y si era ese 
robot de la tienda el cual ella le llamo Max, todos 
los días jugaba con él a que estaban e metrópolis 
creando muchos más robots hermosos, sus padres 
se la llevaron a los argeles con ella, estaba muy 
emocionada cuando llegaron ella vio lugares muy 
bonitos, ella solo pensaba que cuando estuviera 
grande haría un robot real como Max, o que sus 
padres la levarían a conocer el laboratorio y le 
enseñarían sus proyectos para ella ayudarlos en 
algo, y así fue, sus padres la llevaron a conocer su 
lugar de trabajo, donde estaban creando el primer 
robot humanoide del mundo, en una la sociedad 
conocería de él le llamaron Electro, la niña muy 
emocionada acompaño a sus padres ese día donde 
todos quedaron sorprendidos con la función de 
tal ella estaba feliz de que sus padres hayan hecho 
ese gran invento, Lina ahora tiene 20 años, estudia 
robótica y está en proyectos para hacer muchos 
inventos como los de sus padres.

Ella aún conserva su robot, y esos recuerdos sobre 
metrópolis es un recuerdo bueno que no quiere 
olvidar nunca, es muy muy especial para ella.
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